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Al pueblo de México, que celebra en este año el centenario de la victoria de Puebla, batalla importante en la lucha de las naciones por organizarse conforme a su voluntad y para su progreso.


MORELIA, MICH., AGOSTO DE 1962


A Morelos, ideólogo, dirigente y héroe militar de la Independencia de México, en el segundo centenario de su nacimiento: ciento cincuenta años de su sacrificio.


MÉXICO, D. F., NOVIEMBRE DE 1965


A Juárez, en el centenario del triunfo de la República sobre sus enemigos nacionales y extranjeros.


MÉXICO, D. F., ABRIL DE 1967


A todos los maestros que, abnegada y firmemente, luchan por un México y un mundo mejores.













El porqué de esta actualización


COMENTARIOS SOBRE LA 24a EDICIÓN


¿Por qué hacer, y cómo, una nueva edición del Esbozo de Historia Universal, a dos años del fallecimiento de su autor?


Juan Brom, estudioso del pasado, comprometido con su presente, aprendió a jugar con el tiempo y desafió al futuro. De tal manera, convocó a cuatro colegas, afines con su visión sobre el devenir de la humanidad, para formar una Comisión encargada de velar por la actualización y la divulgación de su obra. Esas cuatro personas somos Dolores Hernández Guerrero, Guadalupe Ferrer, Dolores Duval y Marisa González M.


Con la finalidad de que su obra siguiera siendo útil en el conocimiento de la Historia, Juan Brom encargó a Dolores Duval, su colaboradora en el Esbozo de Historia de México y comentarista de otros textos, llevar a cabo la revisión y la actualización del Esbozo de Historia Universal, tarea que habían iniciado juntos. Si bien estas modificaciones estuvieron a cargo de Duval, cabe destacar la gran colaboración y el trabajo de la maestra en Historia Dolores Hernández.


Para dar seguimiento al proyecto diseñado por el profesor Juan Brom para la nueva edición de esta obra, se llevó a cabo lo siguiente:




— Revisión completa del texto. El autor, en otras ediciones, había revisado algunos capítulos, pero no la obra en su totalidad. Esta labor implicó la actualización de información y la modificación de la redacción en algunos párrafos. El criterio para elaborar este trabajo fue seguir brindando al estudiante o al lector la información y las herramientas necesarias para entender los grandes procesos de la Historia.


— Elaboración de un apartado sobre el desarrollo de China en la Edad Moderna. Brom consideraba importante incluir en la obra la historia de otras regiones del mundo.


— Actualización de imágenes y revisión de los recuadros.


— Actualización de los últimos acontecimientos (1º de enero de 2009 a 31 de diciembre de 2012).


— Actualización de la cronología de los principales acontecimientos desde 1945.


— La sección “Los países del mundo (cuadro estadístico)” se suprimió debido a la facilidad que ofrecen los medios electrónicos para consultar esa información, que se modifica constantemente.


— Ampliación de la bibliografía.





Es importante aclarar que siempre se respetaron las ideas centrales del autor y su interpretación de la Historia. Asimismo, se mantuvo el enfoque sintético de la información.


Para concretar este trabajo fue fundamental la labor de gestión de Rocío y Yara, hijas de Juan Brom. Con esta nueva edición esperamos cumplir con los deseos de Juan al hacer de su obra una herramienta útil para la enseñanza y un medio para conocer el devenir de la humanidad.


 


La Comisión










Reconocimientos


Son tan numerosos y a veces tan difíciles de discernir los consejos y las observaciones que me han ayudado en la redacción de este libro, que no me es posible nombrar a todas las personas que me estimularon y auxiliaron. Solamente puedo mencionar aquí a quienes en forma más directa me han favorecido con sus críticas y sus opiniones, permitiéndome así eliminar fallas y aclarar conceptos.


Mi primer agradecimiento es para el profesor Henrique González Casanova, entonces director general de Publicaciones de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), quien me invitó a escribir este libro y me facilitó realizar una edición provisional que me proporcionó observaciones y críticas de mis alumnos, entre las que destacó la elaborada por el estudiante Óscar Morishige.


Para la primera edición recibí las valiosas opiniones de los profesores Paula Gómez Alonzo, Elí de Gortari, Juan Ortega Medina, Agustín Cue Cánovas y de los colegas y amigos María Dolores Torres Carrasco, Emilia Teja, Gianella González Payá, María Elena Rubio, Felicidad Gutiérrez, Arturo Azuela y Emilio Escárzaga.


El señor Ernesto Prado, colaborador del Centro de Estudios Literarios de la UNAM, se encargó gentilmente de recopilar la lista de obras literarias (Bibliografía, secciones C y D).


Para las actualizaciones y correcciones de las ediciones segunda a la actual, vigesimotercera, recibí apoyos, críticas y observaciones de los amigos y colaboradores Dolores Hernández, Dolores Duval, Guy Duval, Bernardo Bader, María Luisa González Marín, Cristina Bernal, Arturo Maya, Juan Carlos Mendoza, Guadalupe Ferrer, Arturo Mendizábal y de mis hijas Rocío y Yara.


A todos ellos, algunos desgraciadamente ya fallecidos, y a otros que no he podido mencionar aquí, expreso mi profundo agradecimiento.










1. Presentación


Se pretende que este Esbozo de historia universal sea un auxiliar para el conocimiento de la historia y proporcione al lector un cuadro general, básico, de hechos y de formas sociales, en su evolución a través del tiempo, que le facilite la comprensión del desarrollo de la humanidad.


Hace mucho, por fortuna, que la enseñanza de la historia ha abandonado el viejo objetivo de memorizar nombres, batallas y fechas; hoy se trata sobre todo de proporcionar al alumno el equipo de conocimientos y de conceptos que le permita orientarse en los diversos procesos históricos. No se pretende que el estudiante obtenga un conocimiento exhaustivo del pasado que, por otra parte, ni siquiera el historiador profesional tiene más que acerca de determinada época o rama; se quiere, en cambio, que conozca los acontecimientos decisivos, las características principales de las formas sociales, culturales, económicas, ideológicas y políticas, lo que le permitirá interpretar alguna situación concreta, y también le facilitará comprender los fenómenos sociales en los que, quiera que no, tiene que ser actor.


Con esta idea se ha preparado el presente texto. Se exponen los procesos principales, y se hace un corto resumen al final de cada unidad. La bibliografía que se encuentra al final del libro es un auxiliar para profundizar el estudio de los aspectos específicos que interesen al lector.


No se pretende imponer aquí ninguna ideología particular, ninguna interpretación determinada de la historia; se quiere dar al estudioso el material necesario que le ayude a comprender el mundo del que forma parte, y a tener conciencia de sus deberes y derechos. Por otra parte, el autor no puede ni quiere renunciar a sus ideas e ideales; sin desconocer que existen otras teorías, plenamente respetables, se coloca decididamente en un concepto histórico que considera que la humanidad evoluciona en forma progresiva, venciendo los obstáculos que encuentra, y que la actividad y la conciencia humanas, basadas en el conocimiento científico de la realidad, pueden acelerar el progreso del hombre. Si este libro llega a ser una aportación, aunque fuese mínima, a la superación humana, habrá cumplido satisfactoriamente su misión.










2. La historia


¿Qué es la historia?


Nuestro mundo actual no ha aparecido súbitamente. Así, el castellano que hablamos es una evolución del latín; el avión no sería concebible sin el conocimiento de la rueda; la democracia representativa tiene antecedentes en los comicios del populus romanus y en las asambleas de las comunidades primitivas. Toda nuestra vida actual muestra las huellas de su procedencia. El estudio de este desarrollo es la historia. Su campo es el pasado, concretamente el pasado humano, desde el más remoto hasta el más reciente. Hay muchas definiciones de ella, más o menos satisfactorias, como: “La historia es la ciencia de los hombres en el tiempo; examina el hecho humano en las condiciones de su época y la sucesión de éstas”; “la historia es la ciencia que estudia el origen y el desarrollo de la sociedad humana”; “la historia bien entendida es la memoria social, merced a la cual se hace inteligible la vida presente”, y otras.


La historia no es la simple enumeración de datos; relata los procesos en su relación, sus características y sus consecuencias. Con ello adquiere su carácter de ciencia al superar el terreno de lo aislado y casual, al indagar las regularidades y las situaciones específicas de los fenómenos que estudia. Como todas las ciencias, está sujeta a continuas investigaciones y reflexiones que confirman, rechazan o modifican conocimientos e interpretaciones anteriores.


La sociedad humana es un conjunto de individuos y la historia, por tanto, relata lo realizado por éstos. Sin embargo, su campo no es la descripción o el estudio de la vida individual de algunas personalidades, sino que fija su atención en los movimientos sociales. No excluye el examen de las personas, pero éstas deben ser vistas en la comunidad y en el proceso histórico del que forman parte.


Para qué estudiamos historia


La historia es la experiencia acumulada de la humanidad. El sabio, el investigador, el técnico, el obrero, el campesino basan sus actividades en el conocimiento elaborado por muchas generaciones anteriores. Si cada hombre quisiera iniciar sus experiencias “desde el principio”, como de hecho tiene que hacerlo el animal, sería imposible todo progreso. La historia es, así, un auxiliar imprescindible para todo el que quiera entender la situación actual de la humanidad en general o de algún pueblo, individuo o proceso en particular. Su conocimiento no sólo permite ver las actividades del hombre, sino también nos hace posible examinar las causas de éstas. La historia es una base indispensable para toda reflexión que busque las formas de mejorar el funcionamiento de la sociedad humana.


Las fuentes de la historia


Los recursos que utiliza el historiador para reconstruir el pasado son las fuentes; éstas pueden ser los documentos, vestigios arqueológicos, objetos, imágenes o relatos orales que nos dicen algo del pasado de la humanidad.


Se les ha dividido en fuentes primarias y secundarias. Las primarias, también conocidas como de “primera mano”, son contemporáneas de época a la que hacen referencia. Por ejemplo, una constitución, una fotografía o un monumento.


Las fuentes secundarias son aquellas que han sido elaboradas después de los acontecimientos que refieren y son el resultado de la interpretación de uno o varios autores. Se basan en fuentes primarias y otras secundarias. Por ejemplo, este libro.


Sin importar el tipo de fuente, todo dato histórico debe ser rigurosamente examinado, corroborándolo a la luz de distintas fuentes y consideraciones. Los conocimientos obtenidos nos permiten, al interpretar correctamente su mensaje, darnos cuenta de la vida y de la organización humana en determinada época.


El estudio de la historia exige simultáneamente el concurso de otras ciencias: la geografía, para localizar el hecho humano; la economía, que investiga la producción y la distribución de la riqueza social; la lingüística, que se refiere a los idiomas; la cronología, que trata de la sucesión de los hechos en el tiempo; la sociología, cuyo objeto es la sociedad misma; la antropología, dirigida al estudio del hombre; la arqueología, que se ocupa de los restos de edificios, de utensilios y de otros objetos antiguos. De hecho, no hay ciencia social que no se relacione en alguna forma con el estudio de la historia, y ésta también se beneficia de los conocimientos acerca de todos los aspectos del universo.


Las grandes divisiones de la historia


Existen múltiples formas de establecer periodos en la historia humana, atendiendo los elementos que los distintos autores consideran de mayor relieve.


La que parece más lógica es la que se basa en las características fundamentales de la vida social, como son sus métodos de producción y su organización social y política. Podríamos señalar así el periodo de la formación del ser humano como tal (que se inicia, según estudios genéticos recientes, entre cinco y siete millones de años atrás, y culmina hace unos 40 o 100 mil años).


Esta fase se confunde y se prolonga con la primera propiamente humana, de la comunidad primitiva (en que no se encuentra una estructura diferenciada estable de propiedad y gobierno), y que puede subdividirse en sociedades de cazadores, pescadores y recolectores, seguidas de otras, con agricultores y ganaderos. Aparece una mayor división social del trabajo (artesanos, comerciantes y otros), y se encuentran ciudades y diferenciaciones marcadas de riqueza y poder. Las primeras formaciones aparecieron hace aproximadamente entre 5 000 a 6 000 años. Les siguen las sociedades basadas en gran parte en el trabajo de los esclavos, cuyo periodo termina por el siglo v de nuestra era. Durante un milenio predomina el feudalismo que, después de un periodo de transición, cede su lugar a un nuevo sistema denominado capitalismo en los siglos XVII a XIX.


Sin embargo, la división más generalmente aceptada es la que se muestra en el cuadro de la página siguiente.


Las fechas que limitan las edades entre sí, en la clasificación acostumbrada (que se aplica en esta obra), corresponden a hechos históricos relevantes. Sin embargo, en todas las periodizaciones que se establecen hay que considerar que la división entre las épocas históricas no puede marcarse en forma tajante; generalmente, en una etapa existen elementos que habrán de caracterizar a la siguiente, y sobreviven también otros procedentes de las anteriores. Además, los distintos grupos humanos no se desarrollan de manera uniforme; hay simultáneamente pueblos de muy diferentes grados de progreso. Por ejemplo, cuando Egipto y Mesopotamia ya tenían escritura, trabajaban metales y estaban organizados en sociedades estatales, los pueblos europeos todavía utilizaban instrumentos de piedra y estaban organizados en tribus. En la actualidad también existen, junto a sociedades industriales con sistemas gubernamentales y culturales altamente desarrollados, otros de una estructura feudal o de tipo más antiguo. En el orden señalado, se toma en cuenta sobre todo el desarrollo del mundo europeo, y se subestiman los pueblos asiáticos, africanos, americanos y australianos. Esto se debe al papel predominante jugado por Europa en el mundo durante los últimos siglos. En general, se señalan las divisiones entre los periodos históricos por el desarrollo de los pueblos más avanzados o mejor conocidos, pero esto no debe hacer olvidar la existencia y el papel que desempeñaron, al mismo tiempo, los demás núcleos humanos.


Cabe hacer notar que el hecho de que determinados grupos sociales conserven formas de vida, de trabajo y de organización social predominantes en periodos anteriores no los hace humanamente inferiores, aunque frecuentemente los países o sectores de población que se consideran avanzados los desprecien.


Hay que señalar finalmente dos términos que pueden dar lugar a interpretaciones incorrectas. En primer lugar, la designación “prehistoria” es equívoca. Se adoptó generalmente para referirse a los periodos anteriores al invento de la escritura, pero si se acepta que el devenir de la sociedad humana a través del tiempo es el campo de estudio de la historia, la prehistoria forma parte de ella. Resulta más adecuado designar esta etapa con la palabra paleohistoria. En el presente libro se usan indistintamente ambos términos.


También es necesario aclarar que la designación “pueblos primitivos”, aplicada frecuentemente a los anteriores a la agricultura o la ganadería, no debe interpretarse en el sentido de que se trate de grupos inferiores en inteligencia o en capacidades. Su potencial intelectual no demerita del de los grupos llamados avanzados. Difieren de éstos en el dominio técnico, en conocimientos y en organización, pero no en capacidades o en la elaboración de valores humanos.
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3. La Paleohistoria (Prehistoria)


Origen del Sistema Solar y de la Tierra.


Mucho ha discutido el hombre sobre el origen y la antigüedad del mundo que habitamos. Su falta de conocimientos lo llevó durante largos periodos a acogerse a interpretaciones fantásticas o a considerar que la tierra, el Sol y las demás estrellas, así como los seres vivos, tienen una existencia infinita, sin sufrir cambios ni modificaciones. Las investigaciones científicas han desplazado estas ideas. Hoy sabemos que el mundo evoluciona, que todos los cuerpos existentes en el universo tienen un principio y cambian a través del tiempo.


Hay diversas ideas que tratan de describir y explicar este desarrollo. El matemático y astrónomo francés Pedro Simón Laplace expuso la teoría, a principios del siglo XIX, de que el sistema solar proviene de una nebulosa incandescente que, al perder calor, se condensó en diferentes puntos, formando las estrellas y los planetas. Actualmente recibe una aceptación general la teoría de la “gran expansión”, también conocida como el “Big Bang”, según la cual una pequeña bola de materia extremadamente densa se expandió y dio lugar al universo. Basándose en mediciones del movimiento de los cuerpos celestes, se le calcula a ese momento una antigüedad de aproximadamente 18 000 millones de años. No hay explicación del origen de la “pelota” cuya expansión habría dado inicio al universo del que formamos parte.


Diversos cálculos, basados sobre todo en la descomposición radiactiva de determinados elementos, atribuyen una antigüedad de 4 500 a 7 000 millones de años a nuestro planeta o, por lo menos, a los materiales que lo forman, estimación que sigue sujeta a estudios y precisiones.


El periodo reciente, el Cuaternario, abarca los últimos 3.5 millones de años. Se divide en Pleistoceno (época en que se alternan glaciaciones y periodos interglaciares) y Holoceno (posglaciar; reciente, de unos 15 000 años). También en este caso, las antigüedades están sujetas a discusión.


Origen y desarrollo de la vida


El estudio científico de la evolución de los seres vivos empezó en el siglo XIX. En sus primeros años, el científico francés Juan Bautista Lamarck expuso la idea de que los seres vivos adaptan sus órganos para una mejor realización de sus funciones y que las nuevas características llegan a heredarse, dando lugar a la evolución biológica. En 1859, el naturalista británico Carlos Darwin publicó su obra El origen de las especies por la selección natural. En ella combinó la idea del desarrollo de animales y plantas en su asimilación a las condiciones en que viven, con la de la mayor supervivencia de los más exitosos, además explicó a partir de estos mecanismos el origen de las especies. Esta teoría fue muy combatida en su momento.


Al paso de los años han surgido nuevas teorías sobre el tema. Sin embargo, el neo-darwinismo, corriente que retoma bases del darwinismo en combinación con conocimientos genéticos (genes, ADN, mutación, etc.), es hoy de las más aceptadas.


Hasta hoy no nos es posible determinar la antigüedad de la vida sobre la Tierra, pero es indudable que su desarrollo, desde las formas más sencillas hasta las actuales, ha requerido plazos de cientos de millones de años. Las apreciaciones de los científicos oscilan entre los 3 600 millones de años atrás.


Se ha clasificado en varias etapas la evolución de la vida en el planeta.


La era azoica se refiere al periodo de desarrollo del planeta todavía sin vida. La era eozoica designa las etapas iniciales de la aparición de la vida en la Tierra.


Millones de años después, durante el periodo cámbrico, los primeros seres vivos pasaron a formas más evolucionadas. Se formaron animales con esqueleto; los primeros tenían exoesqueletos (caparazones, como los cangrejos), y después seres con columna vertebral.


La era paleozoica está ligada a la teoría de la colisión y separación de masas continentales, esto permitió la conquista por diversos seres vivos de la tierra firme, aguas dulces y mares (hace 360 millones de años).


Las plantas desarrollaron tallos que les permiten sostenerse, primero en los pantanos, y más tarde totalmente fuera del agua. Algunos tipos de animales lograron adaptarse a la vida terrestre. En esta época, la tierra estuvo cubierta de grandes bosques de helechos.


Hace unos 200 a 250 millones de años aparecieron las plantas predecesoras de las coníferas actuales y empezó el predominio de los reptiles, entre los que se encontraban los grandes saurios, los dinosaurios. Los había de vida acuática, terrestre y voladores.
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Cambios fundamentales de clima sobrevinieron hace aproximadamente 65 millones de años, probablemente causados por la caída de un gigantesco meteorito que llenó la atmósfera de polvo e hizo descender la temperatura. Desaparecieron los grandes bosques de helechos y con ello la base de la alimentación de los saurios gigantes. Empezó el predominio de otros dos grupos de animales: unos, cuyas escamas evolucionaron para transformarse en pelo, y cuyas hembras, en vez de poner huevos, dan a luz cachorros ya formados, amamantados después durante algún tiempo; son los mamíferos. El otro grupo, en vez de pelos desarrolló plumas y pone huevos, a los que cuida hasta la aparición de los polluelos; son las aves.


Aves y mamíferos ocuparon áreas mucho más extensas que los animales más primitivos, gracias a sus plumas o pelo que los protegían contra los bruscos cambios de clima. Una de sus características importantes es el hecho de que vivían en “sociedad” para empollar o amamantar a las crías. Esto permite también la transmisión de ciertas experiencias, lo que en los animales menos desarrollados no es posible.


Hace unos 35 millones de años, existía ya la mayoría de los animales actuales, y otros que hoy han desaparecido, como el mamut, el tigre de dientes de sable y el oso de las cavernas, entre otros.


EL PASO AL SER HUMANO


No es posible, en el momento actual, llegar a una conclusión definitiva sobre el origen y la evolución del género humano. Solamente podemos suponer la línea general de formación de la humanidad, confirmada, por lo menos en parte, por los hallazgos de los investigadores. La escasez de los restos encontrados y su mal estado de conservación hacen que las interpretaciones que se pueden derivar de ellos en muchas ocasiones sean vagas y estén sujetas a muchas dudas e hipótesis sin confirmar.


Lo primero que ha llamado la atención a los observadores es el parecido entre el ser humano y los grandes simios. Estudios recientes han demostrado que la diferencia entre el ADN (ácido desoxirribonucleico, portador de las características hereditarias) del hombre y el del chimpancé es de menos de 2%. Según muchos estudiosos actuales, la separación de ambas especies a partir de un ancestro común tuvo lugar hace seis a ocho millones de años. Se acepta generalmente que sucedió en África.


Podemos especular sobre las condiciones que culminaron en la constitución del ser humano. Pensamos que un ser, probablemente de vida arbórea, se haya visto obligado a caminar más por el suelo, debido a que un cambio de clima determinara que la selva donde vivía se espaciara. Como se trataba de un animal relativamente grande y bastante torpe, su defensa debía consistir en ponerse de pie para mirar más lejos. Esto daría lugar a que se desarrollara progresivamente la diferenciación entre extremidades superiores e inferiores, y lo condujera a adoptar la posición erguida. Para excavar la tierra y obtener raíces, derribar frutas y cazar animales pequeños, este ser usaría palos y lanzaría piedras. En determinado momento, hace menos de un millón de años, descubriría la utilidad del fuego para luchar contra otros animales y para cocer sus comidas, lo que mejoraba sus formas de vida.


El cuadro general que se acaba de presentar no es más que una suposición, corroborada en parte por el estudio de restos óseos y de instrumentos elaborados.


Paso a paso, como resultado de su propio trabajo para sobrevivir, un ser que no conocemos bien se transformó paulatinamente en el hombre actual. Las conquistas fundamentales que caracterizan esta evolución son la posición erguida permanente (ningún mono camina normalmente sobre sus extremidades inferiores), la forma y la flexibilidad de la mano, el dominio del lenguaje que da la posibilidad de concebir ideas abstractas y de transmitir experiencias, la elaboración de utensilios que significa adaptar racionalmente determinados elementos de la naturaleza con fines propios, y la cooperación social organizada y consciente. Las habilidades que desarrolló el hombre para satisfacer sus necesidades le dieron cada vez mayor capacidad física e intelectual. La interacción entre dichas habilidades y la estructura social donde se gestaron permitió que ambas evolucionaran.


Las formas concretas y la duración de este proceso de humanización se discuten mucho. Algunos investigadores afirman que la rama que habría de evolucionar hacia el ser humano se separó de los ancestros de los monos superiores hace unos 50 millones de años; otros le atribuyen como 20 millones.


Son ya decididamente hombres de nuestra especie los de Grimaldi y de Cro-Magnón, de unos 40 000 años de antigüedad, que no tienen diferencias anatómicas notorias frente al humano actual.


Las características físicas especializadas de prehumanos como el Neanderthalensis han llevado a la mayoría de los investigadores a rechazar la idea de que éstos sean ancestros del hombre de hoy.


Parece lógica la suposición de que los 2.5 millones de años desde que estos seres empezaron a confeccionar utensilios de piedra se acompañaran de un mejoramiento continuo de éstos, junto a la evolución biológica. Sin embargo, de todo este largo lapso sólo se han encontrado piedras toscamente labradas, no especializadas para distintas funciones como serían su uso como armas, para cortar, para limpiar pieles y adaptarlas como protección contra el frío, u otros objetivos. Las modificaciones a través del tiempo fueron mínimas y no se ven diferencias apreciables entre las elaboradas por los distintos grupos de seres. Hace apenas unos 40 000 años que aparecieron utensilios con formas muy especializadas.


No es fácil encontrar las causas que permitieron pasar de una evolución casi imperceptible de más de dos millones de años a unos cambios que, en apenas 40 milenios, llevaron a la compleja técnica de hoy. Una explicación propuesta las ubica en la aparición del lenguaje articulado y con él en la posibilidad del pensamiento abstracto y en una más amplia comunicación de conocimientos y experiencias. Muchos seres vivos tienen la capacidad de comunicarse entre sí, mediante gestos y sonidos. Observaciones de monos en su ámbito natural han llevado a descubrir que transmiten entre sí información como “pantera” o “águila”, a la que responden con el cuidado correspondiente. Pero este tipo de comunicación no permite la elaboración de ideas abstractas y de informaciones más precisas. El aparato fonético de estos animales los imposibilita para una articulación tan precisa como la que desarrolló el ser humano.


 




Momentos en la formación probable del ser humano


Homo sapiens sapiens (hombre actual): Antigüedad: segura, 40 000 años; posible, 100 000 años.


Hombre de Neanderthal: Se rechaza como ancestro del hombre actual. Periodo probable: hace 100 000 a hace 50 000 años.


Homo sapiens: Ancestro directo del hombre actual; utensilios de piedra. Más robusto que el hombre actual. Antigüedad: 500 000 años.


Homo erectus (nombre equívoco: no fue el primero en adoptar la posición erguida): Se expande a Asia y África.


Homo habilis: Probable ancestro. Antigüedad: dos millones. Según algunos: tres millones.


Australopiteco africano: Probable ancestro. Antigüedad: tres millones; utensilios de piedra, hace 2.5 millones de años.


Australopiteco robusto: No ancestro. Más tosco que el simultáneo A. africano. Posición erguida del ancestro del hombre; cuatro (o tres) millones de años.


Separación entre ancestros del hombre y del chimpancé: Antigüedad: 6 a 8 millones de años.


 


Notas: Los datos están sujetos a discusión. No todos los investigadores usan los mismos términos.


 





 


EL PALEOLÍTICO


El primer periodo del ser humano suele llamarse edad paleolítica (de paleos, viejo, y litos, piedra), caracterizada por los utensilios de piedras toscamente labradas. Generalmente se le señala una antigüedad de 500 000 años, pero no se debe olvidar que la elaboración de los instrumentos de piedra empezó hace unos 2.5 millones de años.


El antecedente está en el probable uso de palos para la defensa, para desenterrar raíces y posiblemente para caminar erguido; también, al igual que lo hacen los monos superiores, seguramente el ancestro del hombre empleaba piedras para abrir frutos duros, y como arma. Pero únicamente podemos hablar de utensilios propiamente dichos en una época posterior, cuando ya se les da una forma determinada para aprovecharlos mejor.


Durante más de dos millones de años, únicamente se utilizaban piedras poco elaboradas. En toda esa etapa, y todavía varios cientos de miles de años más, el ancestro del hombre o ese mismo recogía frutas, raíces y otros productos vegetales y cazaba; es decir, sólo vivía de lo que le proporcionaba la naturaleza, sin poderla modificar todavía. Cuando las condiciones de recolecta o de caza eran favorables no tenía demasiados problemas, pero cuando la naturaleza se mostraba hostil enfrentaba grandes dificultades para sobrevivir.


Un avance importante en ese periodo fue el dominio del fuego, iniciado hace menos de un millón de años, que constituía una defensa contra animales agresivos y hacía más provechosa la caza y la pesca. Estos elementos, el calor proporcionado por el fuego, la mayor facilidad para aprovechar los recursos obtenidos de los ríos, los lagos y las costas de mar, facilitaron que el humano se extendiera a nuevas regiones, antes inhabitables para él.


Su vida se desarrollaba en grupos organizados y bastante estables. Su supervivencia, y sobre todo su progreso, no podían ni pueden darse en individuos aislados. Los conocimientos y la técnica necesarios para la elaboración de utensilios y de otros objetos sólo podían transmitirse por la enseñanza, que exige una convivencia prolongada.
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Forma de usar el hacha de mano


Un beneficio de ésta era la cacería de grandes animales o de manadas. Muchos hombres colaboraban preparando trampas, llevando a los animales a lugares donde eran muertos por los demás cazadores, en otras estrategias. Para que estas actividades pudieran darse con regularidad, debieron existir normas estables para el reparto del botín.


En el periodo más primitivo de esta evolución, el hombre no sabía explicarse nada o casi nada del mundo que lo rodeaba, y se sentía atemorizado e indefenso ante éste. Hacia finales del Paleolítico empezaron a elaborarse pinturas rupestres, verdaderas obras de arte. El hecho de que se realizaban frecuentemente en lugares de difícil acceso hace pensar que no se trataba de que fueran observadas por muchos espectadores como lo son las obras de arte en nuestro tiempo, sino que seguramente se trataba de trabajos con finalidades mágicas o de enseñanza. El estudio de las creencias de pueblos primitivos actuales nos hace suponer que se dibujaba a la presa deseada como una forma de magia para su caza. Probablemente se pensaba que al pintar el animal éste accedería a dejarse matar para alimentar a los cazadores o que representarlo atravesado por una lanza o una flecha conduciría a llevar a la práctica esta acción. Otra explicación, que no excluye la anterior, es que se enseñaba la forma para cazar. Se manifestaban aquí las primeras creencias de tipo religioso, que consistían fundamentalmente en la adoración de elementos de la naturaleza y en el culto al tótem que es, en términos generales, la representación de un animal o planta que un grupo humano asume como su símbolo. Los magos-pintores fueron, indudablemente, artistas especializados. La existencia de un grupo dedicado a una actividad especializada revela hace unos 40 000 años, una primera división social del trabajo, que también se reflejó en el trabajo de los hombres cazadores, las mujeres recolectoras, así como labores exclusivas de niños, jóvenes, adultos y ancianos.


Junto con estas creencias había prácticas mágicas de distintos tipos, mediante las cuales se pretendía obligar a animales o a fenómenos naturales, como el viento, las lluvias y otros, a beneficiar al grupo que realizaba estos ritos.


El hombre de aquella época no conocía la propiedad. Los animales cazados por la tribu eran repartidos de acuerdo con ciertas normas tradicionales, sin que se pueda decir que alguien hubiera sido el dueño de ellos. Lo mismo sucedía con lo recolectado en la estepa o en la selva.


En todo este largo periodo se sucedieron varias glaciaciones, tiempos prolongados en que los glaciares cubrían gran parte de la Europa y Norteamérica actual, que se alternaban con climas más cálidos, algunas veces con temperaturas muy superiores a las que conocemos hoy. En la última fase fría abundaban mamuts, renos, búfalos y otros animales, que fueron objeto de la cacería humana.


Hace unos 12 milenios se retiraron los hielos y ascendió la temperatura. En ese periodo, llamado mesolítico por muchos investigadores, los cambios climáticos favorecieron el abandono de las cuevas, la formación de aldeas y se dan los inicios del sedentarismo. Ya no se produjeron obras artísticas del tipo de las pinturas rupestres. Determinados utensilios se mejoraron mucho, como por ejemplo el arpón, lo que indica una pesca mucho más desarrollada. Esta época tuvo como gran avance la domesticación de un animal, el perro, acompañante de caza y guardián que avisa los peligros que puedan amenazar al hombre. La gran importancia del hecho reside en que, por primera vez, se había logrado domesticar un ser vivo.


 




 


Algunas características de las religiones


Una de las formas en que el ser humano ha tratado de explicarse el mundo en que vive y de influir en él son las religiones, en sus múltiples formas y funciones. Se trata de fenómenos muy complejos, de los cuales aquí solamente se dan algunas características básicas.


Entre las más antiguas está el animismo, que atribuye voluntad propia a fenómenos y seres naturales, como el Sol, la Luna, los animales y otros. También es muy antigua la creencia en una vida después de la muerte, expresada muchas veces en ofrendas depositadas junto a los difuntos, en esfuerzos por conservar sus cuerpos, y en otras formas.


Muchas de estas religiones sólo se practicaban por una tribu o un pueblo, que solía considerar que su dios (o sus dioses) era el más poderoso de todos, al mismo tiempo que se aceptaba que otros pueblos tenían dioses diferentes. Era frecuente la consideración que su dios les había ordenado conquistar determinadas tierras, con lo que transformaban sus conquistas en un deber religioso. Otras religiones, como el cristianismo y el islam, atribuyen a su religión una validez universal y muchas veces consideran pecaminosas a otras creencias.


La mayoría de las religiones actuales creen en divinidades que dirigen el mundo; las monoteístas piensan en un solo dios, mientras las politeístas aceptan la existencia de muchos dioses; generalmente, se les atribuye una organización jerárquica, con uno o varios dioses superiores y otros subordinados a éstos.


Prácticamente todas las religiones contienen reglas de comportamiento social e individual. En algunas, como la antigua egipcia, la cristiana y la islámica, se cree que el dios correspondiente vigila a cada individuo y lo recompensa o castiga después de la muerte, según haya actuado en vida. Las orientales, como la hindú, la budista o las chinas (confucianismo y taoísmo), piensan fundamentalmente que en la misma vida o en la reencarnación en una posterior se expresa el resultado de su comportamiento.


Un papel primordial de las religiones consiste en que sus normas generalmente defienden la estructura de su sociedad, atribuyéndola al dios o a los dioses. Así, Hamurabi, rey de Babilonia, está representado en una estela (piedra con inscripciones) donde recibe de Shamash, dios del sol y de la justicia, su código que, entre otras cosas, protege los bienes de los ricos y castiga a quienes atentan contra éstos; las tres grandes religiones monoteístas actuales contienen códigos, cómo el Decálogo judeo-cristiano o el Corán islámico, que afirman haber recibido de Dios.


En el seno de las religiones también se expresan oposiciones, como la manifestada por varios profetas judíos y por Jesucristo, que condenan, en nombre de su propia divinidad, los abusos de ricos o poderosos contra pobres y débiles. Muchas veces estas expresiones dan lugar a duras luchas, y se condena como “herejes” a sus exponentes.


Las contradicciones entre religiones o en el seno de las mismas se manifiestan en ocasiones en represiones violentas ejercidas por autoridades de sus iglesias o también por el poder estatal. En sus estructuras ha habido y hay grupos extremistas, que combaten ideas contrarias con medios violentos, y asimismo se manifiestan sectores que propugnan el respeto a creencias ajenas.


En múltiples ocasiones se han producido choques entre pensadores y científicos que ponían en duda o contradecían afirmaciones de tipo religioso. No ha faltado quien haya intentado conciliar las afirmaciones científicas con las religiosas. Así, al comparar el relato bíblico de la creación del mundo en siete días (el último de ellos de descanso) con la afirmación científica de que el Universo no tiene límite en el tiempo o de que existe desde hace miles de millones de años, algunos dicen que los “días de Dios” deben interpretarse como de duración mucho mayor a los humanos.


 





 


EL NEOLÍTICO. LA REVOLUCIÓN URBANA


Paso a paso, el hombre fue perfeccionando sus instrumentos. La época neolítica (neos, nuevo) se caracterizó por los instrumentos de piedra pulida, mejores y más bellos que los utensilios tallados, propios del Paleolítico. En esta época ya se encontraba generalizado el uso del arco, de la flecha y de otras armas.


El hombre había inventado ya el arte de modelar determinadas formas en barro y de endurecer a éste por medio de la cocción: la cerámica. Las vasijas producidas así eran muy importantes para almacenar alimentos y permitían al hombre permanecer en determinados parajes o hacer viajes más largos. Al no destruirse por completo sus restos, dan valiosa información al investigador.


Tiempo después, la recolección dio lugar a la agricultura. La experiencia fue enseñando a las mujeres, que eran las principales recolectoras, la conveniencia de arrojar algunos granos al suelo, para que allí se reprodujeran. Después se descubrió la utilidad de depositar los granos en hoyos y de arrancar o cortar las demás plantas. Durante mucho tiempo, la agricultura solamente contó con la estaca y la azada como instrumentos. A través de varios milenios, algunas plantas silvestres se transformaron por el constante cuidado humano.


En una época cercana a la del principio de la agricultura nació la ganadería. Ésta se originó probablemente en la caza y llegó a ser un auxiliar importante de la agricultura. Además, muchos pueblos, sobre todo de las regiones esteparias, se dedicaron preferentemente a la cría de animales.


La agricultura y la ganadería se combinaron pronto para su mutua superación. No era muy difícil usar animales para arrastrar la estaca a través del suelo, transformándola así en arado. Con esto se ampliaron mucho las posibilidades de cultivar terrenos más extensos y aumentó el rendimiento de la tierra. A su vez, los animales de trabajo debían recibir un mejor cuidado, lo que condujo a la construcción de establos, y éstos permitían aprovechar el excremento como abono. Las grandes bestias fueron usadas también para arrastrar cargas. Para facilitar su desplazamiento, se ponían troncos debajo de ésta, a partir de lo cual se desarrolló la rueda. El carruaje apareció en el cuarto milenio a.C. Otra aplicación de la rueda está en el torno del ceramista que dio lugar a una gran superación en la fabricación de piezas de barro cocido, al que frecuentemente se añadían otros materiales.


La agricultura probablemente nació en las orillas de los desiertos, en regiones donde disminuían los alimentos, lo que obligaba a los pueblos a encontrar nuevas formas para proveer su sustento.


El cultivo de los granos, una vez iniciado, se desarrolló sobre todo en los valles de los ríos, por las facilidades de irrigación y de transporte que ofrecían. Las primeras culturas de importancia en Asia y África estaban asentadas en los grandes valles de aluvión: Hoangho y Yang Tse Kiang en China, Indo y Ganges en la India, Tigris y Éufrates en Mesopotamia, y el Nilo en Egipto. El desarrollo en América se dio en ocasiones en lagos poco profundos (mediante chinampas) y también con sistemas complejos de riego, en los Andes.


Aunque los valles, por su extraordinaria fertilidad, eran muy propicios para la agricultura, tenían la desventaja de poseer pocas piedras. Un utensilio quebrado no podía ser remplazado con facilidad. Esto llevó al hombre a ver la utilidad de trabajar con “piedras” de tipo especial, blandas, que podían moldearse al fuego, y que en caso necesario se podían volver a fundir: los metales. El primer metal usado por el hombre fue el cobre, que se encontraba en cierta abundancia en estado puro en la naturaleza, o en minerales de fácil aprovechamiento. Posteriormente, se descubrió la forma de combinarlo con el estaño, produciéndose el bronce, que es mucho menos quebradizo que el anterior. Al mismo tiempo se utilizaban otros metales, como el oro y la plata, fundamentalmente con fines decorativos o mágicos. En el tercer milenio a.C. se empezó a trabajar el hierro, que adquirió gran importancia a partir de 1400 a.C.


La religión se modificó cuando los pueblos recolectores pasaron a ser agricultores y ganaderos. Se adoraron fuerzas naturales relacionadas con el cultivo de la tierra, como son las plantas, la lluvia y el sol. Los pueblos agricultores elaboraron calendarios, indispensables para conocer las épocas propicias de la preparación de los campos. Por ello, tuvieron que hacerse astrónomos y muchos de ellos adoraron también las estrellas. En el culto había frecuentemente sacrificios humanos verdaderos o figurados que simbolizaban en muchas ocasiones la muerte (siembra) del grano y su resurrección (la planta que nace de la semilla).
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Con todo esto, se produjo una mayor división del trabajo entre los hombres; llegó a ser útil y necesario el canje de productos entre agricultores, ganaderos, mineros, metalúrgicos, ceramistas y demás trabajadores especializados. Esto dio lugar a la aparición de comerciantes, personas dedicadas profesionalmente al intercambio de mercancías. Se formaron las ciudades, centros de población entregados fundamentalmente a actividades ajenas a la producción directa de alimentos. En ellas se concentraban los artesanos (que obtenían así la posibilidad de intercambiar experiencias) y los comerciantes, se encontraban los templos y los gobernantes. Su aparición marcó una transformación profunda en el desarrollo humano, conocida como la “Revolución Urbana”. Las ciudades llegaron a ser centro del progreso.


El proceso de transformación de la sociedad recolectora en productora no se realizó en todas partes. Primero tuvo lugar, en forma predominante, en los grandes valles de los ríos e influyó desde allí sobre los pueblos más atrasados. Muchas veces éstos irrumpieron en las áreas cultivadas, donde asimilaron los adelantos de los pobladores, y a su vez los cultivadores conquistaron en ocasiones las regiones de los pueblos cazadores. Los pastores nómadas desempeñaron un gran papel en el intercambio de productos entre unas y otras regiones. En el curso de varios milenios, la mayor parte de la humanidad se hizo agricultora y ganadera (además de desarrollar otras actividades como la metalurgia), pero hasta hoy siguen subsistiendo pueblos recolectores.


FORMACIÓN DE LA SOCIEDAD ESTATAL


Los nuevos sistemas de producción de alimentos, así como la cerámica y el trabajo de los metales, permitieron una modificación radical de la sociedad. Cuando se enfrentaban pueblos cazadores o recolectores, el vencido era aniquilado, expulsado de su territorio o admitido, con derechos iguales, en el pueblo victorioso. La explotación de los derrotados, al apropiarse de una parte de lo que producían, hubiera llevado a su aniquilación física. Además, poner a cazar a la tribu vencida significaba dejarle sus armas, y con ello afrontar el peligro constante de sublevaciones.


Las nuevas formas de trabajo permitían otra solución. El pueblo sometido podía ser despojado de sus armas, conservando los instrumentos necesarios para trabajar el campo o para cuidar el ganado. El producto de su labor era suficiente para sostener a quienes la realizaban, y para que éstos entregaran además un excedente a los vencedores. Después de un complejo y largo proceso, la igualdad primitiva cedió su lugar a una sociedad dividida en explotados y explotadores. En muchos casos, la propiedad privada sustituyó a la colectiva, lo que facilitó la explotación de los hombres, en distintas formas.


Las ideas religiosas evolucionaron. Los cazadores y recolectores atribuían espíritu y voluntad propios a ríos, animales y fenómenos como el viento o la lluvia. Estas creencias, animistas, cedieron su lugar a la fe en dioses de las fuerzas naturales, ligados con el cultivo de las plantas y con la cría de los animales. Muchas comunidades pensaban que estas divinidades recompensaban o castigaban a los grupos humanos según sus actitudes y su comportamiento. Se atribuían determinados bienes a los dioses, administrados en la tierra por sacerdotes, lo que, además de la guerra y del comercio, constituía una fuente de la diferenciación de la propiedad. Generalmente, los humanos pensaban que ellos mismos, y su sociedad, habían sido creados por sus dioses como un reflejo de estos mismos; al concentrarse la riqueza y el poder político entre los hombres, apareció la idea de una organización semejante entre los dioses, con uno supremo ayudado por los demás seres divinos.


También la organización familiar se transformó profundamente en este periodo. En el Paleolítico probablemente había existido la horda promiscua, sin ninguna regla sexual. A través de varias prohibiciones que fueron impidiendo las relaciones incestuosas, se llegó a la forma predominante en la época neolítica, la tribu, constituida por varios “clanes” o “gens”, que eran o se consideraban descendientes de una misma madre. Existía el matrimonio por grupos, en que los hombres de una gens eran legalmente esposos de las mujeres de otra gens, de la misma tribu. Dentro del grupo se formaban parejas fácilmente disolubles. Los hijos estaban en la gens de la madre, o sea, la descendencia se contaba por línea femenina, lo que revela una posición muy fuerte de la mujer. El llamado matriarcado probablemente se caracterizaba más por el predominio del grupo de mujeres que por el gobierno personal de una.


Al adquirir gran importancia la ganadería y también la agricultura que aprovechaba el trabajo de los animales, empezó el dominio por el hombre. La introducción de la esclavitud, relacionada con la guerra, actividad varonil, fortaleció también la posición del varón en la sociedad. Se impuso la consideración de la descendencia por línea paterna, o sea, los hijos permanecían en el clan del padre y éste llegó a ser el jefe de la familia; apareció el llamado patriarcado. En casi todas partes, la mujer perdió sus derechos y fue reducida a una posición inferior. Se estableció la exigencia de la fidelidad sexual de la mujer a un hombre, imprescindible para identificar efectivamente al padre.


La desaparición de la antigua igualdad comunal implicaba la necesidad de establecer nuevos sistemas organizativos. Surgió el Estado, con un aparato de fuerza que ya no se identificaba con la masa del pueblo. La antigua asamblea general de todos los hombres armados (democracia militar) se veía sustituida por el gobierno del rey y de sus capitanes. El consejo de ancianos, al que tenían acceso todos los hombres de edad y de prudencia, cedió el lugar a un “senado” compuesto por los jefes de los clanes. Esta diferenciación se fue acentuando cada vez más, hasta culminar en los grandes Estados de la Antigüedad, con numerosísimos esclavos o semiesclavos y una reducida capa gobernante formada por hombres libres.


Con esta forma social aparecieron o se intensificaron muchos aspectos negativos de la humanidad, como las luchas por la riqueza y por el poder, la explotación del hombre por el hombre y la discriminación de la mujer. Pero, al mismo tiempo, esta división en clases facilitaba el progreso, ya que sólo así existía la posibilidad de que el hombre se desenvolviera más. Una parte, aunque fuera reducida, de la humanidad quedaba exenta de participar directamente en la producción, y pudo dedicarse a las ciencias y al arte.


El mejoramiento de la producción y el incremento del comercio trajeron consigo la necesidad de llevar cuentas y de apuntar algunos hechos. Se desarrolló la numeración y después la escritura, que principió en forma pictográfica o cuneiforme (se dibujaban ciertas cosas, lo que dificultaba la representación de ideas abstractas), para dar lugar, a través de una evolución bastante larga y compleja, a la escritura fonética, en la que cada signo representa un sonido, lo que permite apuntar todo lo que se puede expresar en palabras. Esto se combina con el uso de ciertos símbolos, como + que se lee “más”, - equivalente a “menos” y otros. En algunos casos, como el chino, se utiliza la escritura por medio de símbolos que expresan palabras; esta forma exige el aprendizaje de numerosos signos y es menos flexible que la escritura fonética, pero tiene la ventaja de que no requiere el conocimiento de un idioma determinado para interpretarla.


El desarrollo de la escritura se dio durante un largo periodo, que culminó hacia fines del cuarto milenio antes de nuestra era. Por las evidencias encontradas, Mesopotamia se considera uno de los sitios en donde se inventó la escritura. Posiblemente también la escritura egipcia y la china hayan sido productos originales, mientras que en el caso de las demás se puede suponer que fueron adaptaciones de las ya existentes. Posteriormente, en Mesoamérica se da también este proceso en forma independiente.


RESUMEN


Desde la formación de la Tierra hasta la aparición del ancestro directo del hombre, pasaron probablemente varios miles de millones de años, en que los seres vivos evolucionaron hacia formas cada vez más avanzadas.


En una influencia mutua, el trabajo, la posición erguida, la utilización de instrumentos, transformaron al ser prehumano en hombre. Los pasos más importantes de este desarrollo se marcan por la separación entre los ancestros del chimpancé y la especie humana (hace seis a ocho millones de años de antigüedad), los australopitecos (aproximadamente tres millones de años; ya tenían utensilios de piedra), homo sapiens primitivos (500 000 años), Hombre de Neandertal (hace 50 a 100 000 años; probablemente no ancestro del hombre actual), homo sapiens sapiens (40 a 100 000 años; hombre actual).


El humano empezó a trabajar usando un simple palo, o la piedra tal como la encontraba en la naturaleza; aprendió después a aprovechar y a mantener, y posteriormente a encender el fuego. De la simple piedra fue derivando el hacha de mano y otros utensilios de piedra tallada y después pulida. En los 40 000 años más recientes inventó la lanza y la desarrolló más tarde en otras armas arrojadizas, que culminaron en el arco y la flecha.


La humanidad en su primera época se caracterizó por ser recolectora. En el mesolítico se domesticó al primer animal, el perro. Posteriormente, el hombre aprendió a cultivar plantas y a criar animales. También desarrolló el arte de la cerámica, el trabajo de los metales, e inventó la rueda y el carro.


La organización primitiva del hombre fue comunal, con igualdad de derechos y de propiedades. Todos participaban en la recolección, la caza y la pesca. Sólo había una división del trabajo muy sencilla, fundamentalmente entre hombres y mujeres. Se iniciaba apenas la existencia de artesanos especializados, en los magos y artistas del Paleolítico; posteriormente aparecieron los alfareros, metalúrgicos y otros especialistas.


La creciente productividad y la mayor división del trabajo dieron lugar, en el cuarto milenio a.C., a la aparición de las ciudades: centros artesanales, comerciales, administrativos y religiosos. Ahí se inventó la escritura, y pronto llegaron a ser los elementos predominantes en la organización social.


La antigua igualdad económica fue sustituida por distintas formas de explotación, al llegar ésta a ser económicamente útil. La aparición de una clase que no tenía que ocuparse de modo directo de buscar su sustento, hizo posible que se dedicara a otras actividades, como son las ciencias y las artes. La esclavitud y otras formas de explotación fueron un progreso social, a pesar de que se realizaron a costa de las mayorías humanas.


La división del conjunto en grupos poseedores y desposeídos implicó la aparición de una organización especial, que se sobreponía al grupo mismo, y que tenía y tiene el objetivo de mantener el orden existente: el Estado. Se desarrollaron sistemas, muy complejos muchas veces, para organizar la sociedad de acuerdo con su nueva estructura.


El hombre primitivo probablemente no tuvo ideas religiosas. Sentía solamente un temor ante lo desconocido, que era casi todo lo que se hallaba a su alrededor. Posteriormente, atribuyó “espíritus” a todo lo que lo rodeaba. Adoraba los tótems, símbolos de seres o de fuerzas naturales relacionados directamente con su vida en forma efectiva o sólo imaginaria. Al ir avanzando más en sus conocimientos, concibió la idea de dioses que dominan las actividades de los animales, de las plantas y de la naturaleza en general. La agricultura y la ganadería dieron lugar a que se adoraran las fuerzas de la naturaleza directamente relacionadas con sus actividades de producción. Apareció en algunas religiones la idea de que los dioses recompensan o castigan por medio de buenas o malas cosechas o en otras formas las actitudes de los hombres hacia ellos.


Las relaciones entre los sexos evolucionaron de la horda promiscua al sistema gentilicio, basado en el matrimonio por grupos. Hombres y mujeres gozaban en lo fundamental de los mismos derechos y deberes; la descendencia y la herencia se consideraban por la línea materna (los hijos pertenecían al clan de la madre), lo que daba cierto predominio a las mujeres. Cuando la antigua propiedad comunal fue sustituida por la privada, la herencia por línea materna cedió su lugar a la línea paterna. Apareció el patriarcado, el hombre adquirió el predominio en la organización familiar, la económica, la cultural y la política.


Es necesario señalar que acerca de muchos de los procesos e interpretaciones que se presentan aquí hay dudas y diversas opiniones, aunque están basados en datos obtenidos de investigaciones serias y en reflexiones fundamentadas por diversos autores especializados. Nuevos estudios y análisis pueden siempre dar lugar a otras informaciones e interpretaciones.










4. La Antigüedad


LA ORGANIZACIÓN ECONÓMICO-SOCIAL DE LA ANTIGÜEDAD


La producción


La simple apropiación de lo producido por la naturaleza: la recolección, la caza y la pesca, ha cedido su lugar a trabajos productivos. En esta etapa el hombre se dedica fundamentalmente a la agricultura y a la ganadería, cuyo rendimiento es mucho más elevado que el de las actividades anteriores. Las principales plantas de cultivo son, en Occidente, el trigo, la cebada y otros cereales; en Oriente predomina el arroz; en el continente americano hay un solo cereal, el maíz. Además de los cereales, base de la alimentación, se cultivan otras plantas como las leguminosas y el algodón.


Muchos animales han sido puestos al servicio del hombre. Los principales son el ganado vacuno, el equino, el porcino, el ovino y el caprino. En determinadas regiones se domestican otros animales, como el camello y el dromedario en las zonas desérticas, el reno en las tundras del norte de Eurasia, la llama y la alpaca en los Andes. El animal doméstico más común es el perro.


En esta época ya se trabajan los metales con bastante abundancia. Junto a los utensilios de piedra, que se siguen usando, aparecen el cobre, el bronce y posteriormente el hierro. La mayor utilización de los metales facilita el trabajo del campo, mejora las armas y proporciona medios para las obras públicas, de irrigación y de comunicaciones.


El arte de la alfarería llega a un alto nivel. El comercio liga entre sí regiones sumamente vastas, de una manera mucho más intensa que antes. Se desarrolla la escritura, en diferentes formas. Se construyen carreteras y se mejoran las comunicaciones por mar al aparecer barcos cada vez más grandes que, sin embargo, apenas pueden alejarse de las costas. En general, la producción se destina fundamentalmente al consumo local y sólo se intercambia una pequeña proporción.


Nos quedan hoy muchos restos de edificios de aquella época, que demuestran su espíritu de monumentalidad. Los templos, los palacios de los gobernantes y las casas de los ricos se construyen de piedra o de ladrillos; la gran masa de la población, pobre, generalmente habita en chozas.


La sociedad


La organización de las sociedades de la Antigüedad muestra múltiples formas, pero todas ellas tienen algunas características en común. Existía una gran masa de personas desposeídas que realizaban el trabajo físico de la agricultura, los oficios y la ganadería. Un amplio sector de ellos estaba conformado por los esclavos, personas no libres provenientes de territorios conquistados, que realizaban duros trabajos sin recibir un trato justo, sin derechos, y eran considerados propiedad de sus dueños. Su trabajo generaba cuantiosas ganancias para sus propietarios. Se empleaban en la minería, la construcción de caminos y templos, o como cargadores, entre otras actividades.


La esclavitud mostró ciertas especificidades según el lugar y la época, y fue fundamental para el florecimiento de las sociedades en esta etapa. En muchos casos se trataba de esclavos que eran propiedad absoluta de sus dueños, quienes tenían derecho de vida o muerte sobre ellos. En numerosas sociedades antiguas la masa de la población pobre estaba formada por hombres libres o semilibres, que tenían la obligación de pagar fuertes tributos a los sacerdotes y a los gobernantes. Muchos de ellos eran trabajadores agrícolas que se encontraban sometidos, en una condición de semiesclavitud, pues no podían irse de la tierra que trabajaban.


En el otro extremo de la sociedad existía una capa gobernante rica, usufructuaria de la ganancia que se obtenía del trabajo de los esclavos y de los libres pobres.


Los regímenes políticos


También aquí encontramos multitud de formas, pero todas ellas se caracterizan por la ausencia efectiva de derechos para la masa pobre. Existen diferentes tipos de gobierno: monárquicos absolutos; regímenes aristocráticos de tipo feudal, o democráticos, en los que decide la mayoría de la población. Pero incluso este último tipo favorece únicamente a los hombres libres, sin conceder nunca derechos de ciudadanos a la masa esclava de la población.


En la antigüedad, sobreviven, con más o menos fuerza, algunas formas propias del comunismo primitivo, como las tierras comunales y las asambleas populares. Sin embargo, tienen cada vez menos importancia. Los gobiernos tienen a su disposición cuerpos armados propios, que les hacen posible imponer su voluntad al pueblo.
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La cultura


La división en explotados y explotadores les permite a estos últimos desarrollar una cultura mucho más elevada que antes. La Antigüedad clásica nos ha legado muchas obras de arte, de una belleza realmente extraordinaria. En el aspecto científico, se logran numerosos descubrimientos que se mezclan con ideas supersticiosas. La astronomía, importante para el trabajo de los campos y para la orientación en el mar y en los desiertos, se confunde con las concepciones astrológicas.


Hay una separación muy grande, de graves consecuencias, entre la teoría y la práctica. El sabio considera indigno de su condición de hombre libre dedicarse a actividades productivas. Por ello, el pensamiento científico se aparta totalmente de las condiciones de la realidad, lo que lo lleva muchas veces a incurrir en fantasías. Esto, junto con la abundancia de mano de obra barata, frena en gran medida el desarrollo técnico, porque no conviene sustituir al esclavo por máquinas, y los sabios desprecian la aplicación práctica de sus conocimientos. Además, el bajo precio de los esclavos, y el hecho de que éstos generalmente sucumban después de pocos años de labor, impide el desarrollo de artesanías muy especializadas, que requieren un aprendizaje prolongado y exigen el interés del propio artesano.


Las religiones son generalmente politeístas y muestran una organización entre los dioses similar a la sociedad de los hombres. En muchas de ellas aparece la idea de una compensación (premio o castigo) de los actos humanos después de la muerte, en una vida del alma en ultratumba.


LOS PUEBLOS AMERICANOS


La distancia entre el continente americano y las otras masas terrestres, así como la escasez de animales domesticables, dieron como resultado las particulares características de éste. Aunque hay muchas semejanzas entre el adelanto histórico de América y el de Eurasia y África, no es posible establecer una concordancia exacta de periodos entre el “Viejo” y el “Nuevo” Mundo; además, la evolución de los pueblos también es muy desigual dentro de cada hemisferio. No fue sino hasta el descubrimiento de América por los europeos, a finales del siglo XV, cuando se unificó su desarrollo dentro de la historia universal.


El origen de la población americana


Muchas teorías se han elaborado para explicar el origen de los indígenas americanos. Se acepta en general que los primeros grupos atravesaron el Estrecho de Bering, angosta faja marina que separa el continente americano de la punta oriental del asiático. Los investigadores le atribuyen a este acontecimiento una antigüedad de entre 15 000 y 40 000 años, aunque algunos lo remontan a 70 000 o más.


Se supone que, además de la entrada señalada, hubo inmigraciones a través de las islas Aleutianas, y otras desde la Polinesia, que atravesaron el sur del Pacífico. El desarrollo de los primeros pobladores corresponde al Paleolítico, y el de los más recientes al Mesolítico o al Neolítico. Únicamente los polinesios aportaron ya elementos de alta cultura.


El tipo físico del indígena americano es extraordinariamente parecido al del mongol: ambos tienen pelo lacio, color moreno (cobrizo el primero, amarillento el segundo), poco vello en el cuerpo y ojos oscuros. Gran número de indígenas americanos tienen también los ojos oblicuos característicos de muchos mongoles.


La entrada de diferentes grupos, en varias oleadas sucesivas, y su permanencia prolongada en distintas regiones americanas han dado por resultado un gran número de pueblos, con variadas características físicas y culturales. Es probable que la inmigración procedente de la Polinesia, y algunas otras que llegaron por el Pacífico del Sur, más que influencia física hayan producido un gran impacto cultural. Algunos estudios (como los realizados por Paul Rivet en la primera mitad del siglo XX) destacan las semejanzas culturales entre los pueblos sudamericanos y los polinesios.


Cazadores y recolectores


El continente americano albergó culturas con diferente grado de desarrollo; por una parte, sociedades avanzadas como las mesoamericanas y de la región andina, mientas que al norte y sur del continente estuvo poblado por sociedades de recolectores, pescadores y cazadores. Eran nómadas de organización tribal; los actuales esquimales y otros pueblos de estas regiones conservan en gran parte sus características antiguas. Durante los primeros milenios de presencia humana, todo el continente estuvo ocupado por este tipo de pueblos, algunos de los cuales se mantuvieron así, enclavados en las regiones de civilización más elevada, hasta épocas muy posteriores.


Los pueblos agricultores


Paralelamente se desenvolvieron pueblos que combinaban la agricultura primitiva con la caza, la pesca y la recolección.


Solamente llegó a cultivarse un único cereal en América: el maíz. El origen de su cultivo, sumamente antiguo, se ha podido estudiar en el valle de Tehuacán, en México; probablemente tuvo lugar también en otras regiones entre el norte de América del Sur y el centro del actual México. El instrumento principal de labranza fue lo que los aztecas llamaron la coa, que es simplemente una estaca, con la que se hace un agujero en la tierra para depositar la semilla. Este sistema es muy inferior al cultivo con arado, porque no remueve la tierra. Algunos pueblos llegaron a usar sistemas que se aproximan más al arado, pero ninguno llegó a éste.


Se utilizaban otras plantas, como la papa o patata (América del Sur), el camote, la yuca, el cacahuate, el chile, el tomate y el algodón. Los indígenas americanos tuvieron muy pocos animales domésticos. El más difundido era el perro, que probablemente se trajo ya domesticado en una de las sucesivas olas migratorias. Algunos pueblos cebaban determinadas razas de perros para comerlos.


También tenían la gallina americana: el guajolote. Y en las culturas andinas se domesticaron varias especies que tienen parentesco con los camellos: la llama, la alpaca, la vicuña y el guanaco. Se les usaba para aprovechar la lana y, en tiempos posteriores, también para obtener leche o como bestias de carga. Sin embargo, el uso de estos animales, limitado exclusivamente a América del Sur, no llegó a desplazar a los cargadores humanos como principal instrumento de transporte.


La ausencia casi total de animales grandes capaces de ser domesticados fue probablemente la causa de que los pueblos americanos nunca llegaran a usar la rueda, ni a inventar el arado propiamente dicho.


Los pueblos cultivadores tenían ya una cerámica bastante desarrollada, cuyo estudio permite localizar las relaciones entre los diferentes grupos y observar sus adelantos.


La tierra era, fundamentalmente, de propiedad comunal. Algunos pueblos la cultivaban colectivamente, mientras que otros hacían un reparto de las parcelas de labor, que se entregaban a los campesinos en usufructo, pero no en plena propiedad; es decir, quienes cultivaban la tierra podían beneficiarse de sus cosechas, pero no eran dueños de ésta. La organización político-social era la de la tribu, basada en la participación, con igualdad de derechos, de todos sus miembros; aunque empiezan a formarse grupos que disfrutan de propiedades particulares y tienen privilegios de gobierno, mientras otros permanecen sin propiedades y sin intervención en el manejo de los asuntos públicos. Las guerras entre los pueblos acentúan sus diferencias y dan por resultado comunidades explotadas y otras explotadoras, al mismo tiempo que fomentan la desigualdad en el seno de las tribus mismas.


Los pueblos civilizados


En el área que abarca aproximadamente desde Perú y el norte de Chile, en el sur, hasta el Trópico de Cáncer, en el norte, se formaron las altas culturas prehispánicas de América. Su periodo es relativamente breve, ya que empieza hacia principios de nuestra era y termina violentamente con la conquista europea en la primera mitad del siglo XVI. Los tres centros que más destacan son el nahua, en el altiplano mexicano; el maya, en la península de Yucatán y parte de Centroamérica, y el inca, en Perú.


La base económica de todas estas civilizaciones fue el maíz y los demás productos presentes en todos los pueblos cultivadores americanos. Crearon una cerámica muy hermosa, usaban utensilios de piedra tallada y pulida, y llegaron a trabajar el oro, la plata, el cobre y el bronce. Algunos de estos pueblos desarrollaron un comercio muy intenso y bien estructurado.


En su organización social hay una mezcla de elementos propios del comunismo primitivo con otros de una sociedad de clases. Las formas de evolución son muy variadas, y desconocemos muchos de sus aspectos. Sin embargo, sabemos que en la época de la Conquista, entre los aztecas, la gran mayoría de la tierra pertenecía al calpulli, o sea, era propiedad comunal. Lo mismo sucedía con el ayllu de los incas, en cuyos dominios también los animales importantes, las llamas y alpacas, pertenecían a la colectividad representada por el gobernante, quien tenía el título de Inca. Algunos pueblos habían conquistado extensas regiones y obligaban a las tribus sometidas a entregarles fuertes tributos. Además, ya había tierras de propiedad personal, pertenecientes sobre todo a los guerreros más distinguidos o a sus herederos; estos campos eran labrados generalmente por trabajadores semilibres. Entre los mexicas y los incas la democracia militar primitiva fue sustituida por una capa dominante perfectamente delimitada, a la que era prácticamente imposible ascender.


México Central. Posiblemente la primera cultura de esta área que sobrepasa el nivel general de los cultivadores es la de La Venta, la cual se considera que dio origen a las culturas maya, mixteca-zapoteca y teotihuacana. La cultura de La Venta, situada en las costas del Golfo de México, en los actuales estados de Tabasco y Veracruz, cuenta con una avanzada escultura. Hacia el fin de su florecimiento, surge la ciudad de Teotihuacan, situada en el altiplano mexicano.


 


 


América: principales áreas culturales e inmigración
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	A Recolectores, pescadores y cazadores


	1 Estrecho de Bering
2 Islas Aleutianas






	B Cultivadores


	3 Océano Pacífico (inmigración poco numerosa, pero de gran importancia cultural)







Las extensas construcciones de esta última demuestran la existencia de un pueblo numeroso y avanzado, cuyo esplendor abarca aproximadamente los siglos I a VII de nuestra era. Gran parte de la tradición cultural teotihuacana fue recogida y desarrollada por los toltecas (siglos IX a XII), con capital en Tula, Hidalgo.


Finalmente, el centro se desplaza al valle de México, donde hacia 1420 se forma la Triple Alianza, entre Texcoco, Tenochtitlan (México) y Tacuba. Este grupo de poblaciones llega a dominar la mayor parte del centro y sur de la actual República Mexicana. Solamente queda como islote dentro del dominio azteca la región de Tlaxcala; Michoacán (habitado por los tarascos) tampoco puede ser sojuzgado. El dominio de la Triple Alianza, encabezada por Tenochtitlan, estaba muy bien organizado. Las tres ciudades, cuyos ejércitos y comerciantes llegaban a regiones lejanas, recibían fuertes tributos que permitían la construcción de grandes obras públicas y una vida de lujo para sus gobernantes.


Los nahuas creían en un gran número de dioses, entre los que destacan Quetzalcóatl, de muchos atributos, como el viento, la sabiduría, la bondad, y Huitzilopochtli, dios de la guerra, tutelar de la tribu azteca. Se practicaban danzas y muchos otros ritos, entre ellos el sacrificio humano, que llegó a consumir miles de víctimas.


Los pueblos de la Triple Alianza lograron grandes adelantos en muchas actividades. Tenían profundos conocimientos de medicina y, debido a sus progresos en botánica, hacían uso de numerosas plantas curativas, muchas de las cuales pasaron a la farmacopea internacional. Otros de sus notorios avances técnicos son la agricultura en chinampas (campos de cultivo construidos en aguas poco profundas), la construcción de caminos, la de acueductos para abastecer de agua dulce a la ciudad de Tenochtitlan (edificada en un lago de agua salada), y el trabajo de metales.


En el actual estado de Oaxaca se localizaban las culturas zapoteca y mixteca; esta última fue cuna de destacados orfebres del México prehispánico. En la región de México Central se desarrollaron otras culturas, como la totonaca, la tarasca y la otomí.


Los mayas. Su desarrollo tuvo distintas etapas en la fase más antigua de su desarrollo, la cultura maya ocupaba desde los actuales estados mexicanos de Chiapas y Tabasco hasta lo que hoy es Guatemala y Honduras, mientras que la fase más reciente se localizaba en la península de Yucatán; sin embargo, no hay una interrupción tajante entre ambas fases, como se creía hasta hace poco. Los mayas nunca tuvieron un Estado único y, cuando llegaron los españoles, las luchas internas ya los habían debilitado.


Su cultura es notable, sobre todo por sus avanzados conocimientos en astronomía, que les permitieron elaborar un calendario de gran exactitud. Su sistema de numeración les hizo posible realizar complicadas operaciones matemáticas. Y sus múltiples expresiones artísticas, de las que se conservan edificios, pinturas murales, relieves y estatuas, entre otras, revelan una sensibilidad y habilidades extraordinarias.


En toda esta región, tanto en la del México continental como en Yucatán, se hallan numerosas pirámides que sirvieron de base para los adoratorios. Solamente en el caso de Palenque, ciudad del Viejo Imperio Maya, se ha encontrado una tumba dentro de la pirámide.


Los chibchas. La cultura chibcha se extendía por parte de Centroamérica y la región norte de América del Sur; su centro estaba en el altiplano de Bogotá. A este pueblo se deben importantes adelantos, sobre todo en la metalurgia, como el descubrimiento del platino. Algunos de sus progresos tuvieron repercusiones en la cultura incaica, al sur, y en las de México, al norte. También, a pesar de que sus divisiones y luchas internas dificultaban mucho la transmisión de los conocimientos, desempeñaron un importante papel en la propagación de influencias incas hacia México, y viceversa.


Los incas. La cultura incaica abarcaba los actuales territorios de Perú y Bolivia, así como parte de los países vecinos. Se supone actualmente que parte de sus orígenes se encuentran en el valle del Amazonas, donde se han encontrado pruebas de culturas antiguas bastante avanzadas. El desarrollo ya comprobado de esta cultura arranca desde la civilización tiahuanaca, que termina alrededor del siglo X.


Los incas mismos fueron un clan (ayllu) dominante, que organizó el gran imperio de lengua quechua-aimara en la costa del Pacífico y en la región andina. Su centro era la ciudad de Cuzco. Tenían calzadas muy bien trazadas, defendidas y vigiladas, que servían de elementos unificadores para todo su país. No llegaron a desarrollar una escritura propiamente dicha, pero anotaban sus cuentas con un sistema de nudos (quipu), muy parecido a un sistema chino primitivo.


Los incas adoraban fuerzas naturales y parece que casi no practicaban el sacrificio humano. Entre sus habilidades destaca la trepanación, de la que se han encontrado diversas pruebas. También se conservan muchas ruinas de templos, acueductos y fortificaciones.


La aportación de los pueblos americanos


Aunque hay algunos elementos que demuestran un activo contacto entre los diferentes pueblos civilizados de América, éstos nunca pudieron llegar a unificarse. Sus grandes imperios no habían eliminado todavía el sistema comunal primitivo; su organización era una mezcla de éste y el estatal. Esto permitió a los conquistadores españoles, en el siglo XVI, aprovecharse de las dificultades internas y someter en un plazo bastante breve a los indígenas de América. Sin embargo, su cultura no quedó exterminada, sino que muchos de sus elementos pasaron a integrar las nuevas naciones latinoamericanas, junto con la aportación española.


Al entrar en contacto América y el Viejo Mundo, éste aprovechó muchos productos que usaban los indios americanos. Entre las principales aportaciones de estos pueblos están los metales preciosos de México y Perú, que desempeñaron un importante papel en el desarrollo del comercio y la sociedad moderna. La papa llegó a ser la base de la alimentación en extensas regiones del norte de Europa, y otros productos, como el jitomate, el cacao y la vainilla, se popularizaron en distintas regiones del orbe.


EL LEJANO ORIENTE


Los comerciantes europeos de la Edad Media llamaron a China y a la India el “Lejano Oriente”, y a los países de la costa oriental del Mediterráneo el “Cercano Oriente”. Estas designaciones se siguen usando hasta el día de hoy, a pesar de su relatividad.


China


China ocupa una gran extensión en el este de Asia. La atraviesan dos ríos principales: el Hoang-Ho (Río Amarillo) y el Yang-Tse-Kiang (Río Azul), que por milenios han estado depositando una capa de tierra extraordinariamente fértil en el gran valle que es el corazón del país. El clima es suave en general, aunque más riguroso en el norte y llegando a subtropical en el sur. Algunas de las principales plantas que se cultivaban en la región son el arroz, el trigo y la morera (de cuyas hojas vive el gusano de seda). Entre los animales domésticos más importantes se encuentran el cerdo, la cabra y el ganado vacuno.


Debido a su situación geográfica, China se hallaba un tanto aislada del mundo exterior. Al norte vivían fundamentalmente las tribus bárbaras, de las que se protegió por medio de la Gran Muralla. Al oeste estaba limitada por altas montañas y al sur por las selvas tropicales de la Indochina. Sin embargo, siempre mantuvo relaciones —a veces bastante intensas— con los pueblos vecinos, sobre todo con la India y también con Mesopotamia y Egipto. También llegó a comerciar con el Imperio romano y, en época posterior, con otros países europeos.


La naturaleza del país propició la organización de un Estado único, encargado de la construcción de las grandes obras de riego y defensa contra las inundaciones. En repetidas ocasiones se formó una burocracia excesiva que oprimía a los campesinos y los orillaba a rebelarse, se descuidaban los diques y canales, aumentaba la miseria y se producían rebeliones que a través de largas luchas llevaban al establecimiento de nuevas dinastías.


La sociedad. Desde finales del periodo Chang (que va aproximadamente del siglo XVI al XI a.C.), la sociedad china tuvo una organización parecida a la feudal, que se mantuvo con algunas variaciones e interrupciones hasta tiempos muy recientes. El país estaba en manos de un emperador, pero los príncipes locales poseían un poder que en ocasiones era decisivo. Los campesinos estaban obligados a rendir servicios personales a los señores, así como a pagar tributos.


La familia jugaba un importante papel en la organización social de China, al grado de que el individuo quedaba sujeto en gran medida al grupo formado por ésta en su sentido más amplio. Tal estructura se refleja claramente en las ideas del gran pensador Confucio.


El desarrollo. La nación china se forma de pueblos asentados sobre todo en el valle del Hoang-Ho. Son tribus primitivas que, poco a poco, dominan la agricultura, se hacen sedentarias y forman Estados.


La dinastía Chang caracteriza la época protohistórica, de formación. El Estado chino propiamente dicho aparece en el periodo Chou, que termina en 256 a.C. Hay un poder central reducido y los jefes locales tienen mucha fuerza política. El comercio llega a un primer florecimiento. En el siglo VI a.C. se empieza a construir el Gran Canal, de Pekín a Nankín, que se terminaría en la etapa Han.


Muy importante es la dinastía Tsin, cuyo jefe más destacado es Shi-Hoang-Ti (221-209 a.C.). Este emperador organiza un poder central fuerte. Bajo su mando se construye la Gran Muralla, para proteger al país de las invasiones de los pueblos bárbaros del norte. Reorganiza también el ejército, dando una gran importancia a la caballería ligera. Para afirmar su gobierno absoluto, este gobernante manda destruir gran cantidad de libros antiguos.


El periodo Han (206 a.C.-220 d.C.) es una época de relativa paz. Se implanta la costumbre de escoger a los funcionarios por medio de exámenes. En este tiempo tienen lugar dos grandes rebeliones campesinas que duran varios años, la de los “cejas rojas” y la de los “turbantes amarillos”.


Se suceden después una serie de dinastías, bajo las cuales China oscila entre una posición de gran poder y la impotencia. En el siglo XVII es conquistada por los manchúes, cuya dinastía se mantiene hasta principios del siglo XX.


El pensamiento. El pueblo chino da gran importancia a la familia. El culto es en gran parte una veneración de los ancianos; además, se adora a las fuerzas de la naturaleza, como el sol y la lluvia.


En el siglo XII a.C. vive Lao Tsé, quien llama al hombre sobre todo a dominarse a sí mismo. Entre los pensadores chinos más importantes está Confucio (siglo VI a.C.). Éste y su discípulo Mencio exaltan la bondad y las virtudes; predican el respeto de los miembros de la familia a su padre, y de ésta a su superior, estableciendo una escala feudal que culmina en el emperador. En época posterior llega el budismo, procedente de la India, y adquiere una forma propia en China.


El pueblo chino alcanza un alto desarrollo en varias ciencias, como las matemáticas, la astronomía y la medicina. Su cultura da origen a la japonesa e influye fuertemente en la indochina. Varios inventos chinos, entre ellos la brújula y la pólvora, contribuyeron al desarrollo de diversos pueblos en todo el mundo. Entre sus artes destacan la arquitectura (son características las pagodas), una pintura muy fina y su bellísima cerámica (porcelana). La literatura también alcanza un alto nivel.


La escritura china tiene un signo determinado para cada palabra, lo que en principio permite que cualquiera pueda leerla, aunque no hable el chino. No obstante, es extraordinariamente difícil de estudiar, ya que se necesita conocer un mínimo de varios miles de signos. Una persona culta conoce no menos de 30 000 a 40 000 símbolos.


La India


La India forma un enorme triángulo con base en los Montes Himalayas. Tiene una gran variedad de climas, desde las selvas tropicales más fértiles hasta regiones desérticas y montañosas. Entre las variadas plantas que se cultivaban destacan el arroz, la cebada y, más tarde, el algodón. También había importante ganadería, sobre todo de tipo vacuno. Nuestra gallina común proviene de la India.


 


 


China y la India


[image: ]


Los arios o indoeuropeos. En una época aún no precisada por los estudiosos, una serie de pueblos pastores nómadas que vivían en las llanuras cercanas al mar Negro empezaron a expandirse. Son los indoeuropeos (llamados así porque su rama más oriental está formada por los hindúes y la occidental por los europeos) o arios (que significa “nobles”, en indostano). A estos pueblos, de raza blanca, pertenecen los hindúes y los persas en Asia, y los eslavos, griegos, celtas, latinos y germanos en Europa. Su afinidad es de tipo lingüístico; el empleo del concepto ario o indoeuropeo como designación racial no tiene base científica seria. La similitud en las palabras que estos pueblos usan para designar elementos de la organización familiar, determinados animales domésticos, elementos de la mitología y nombres de los dioses, nos revelan su origen común muy antiguo. En cambio, las palabras relacionadas con la agricultura son diferentes, lo que hace ver que se separaron antes de conocer esta actividad.


Aproximadamente 1 500 años a.C. tiene lugar una invasión de estos pueblos, que ocupan la región norte del país, los valles del Indo y del Ganges, y someten o desplazan hacia el sur a los pueblos autóctonos, de tez oscura.


Organización social. Para poder mantener su dominio, los conquistadores establecen un sistema de castas. Cada persona debe permanecer en la ocupación que tiene; esta posición se hereda, sin ninguna posibilidad de ascender en la escala social. Las castas fundamentales son las de los brahmanes o sacerdotes, los guerreros, los labradores y artesanos, y los esclavos. Según el Código de Manú, estas castas provienen respectivamente de la boca, las manos, el vientre y los pies de Brahma, dios de la creación. El sistema de castas, que constituye la forma menos flexible de una sociedad de clases, frenó durante mucho tiempo el progreso de la India. La masa de la población vivía en la miseria más espantosa, mientras los pequeños grupos gobernantes disfrutaban un lujo inaudito.


La India estaba dividida en un conjunto de Estados gobernados por rajás. Éstos a veces se unificaban bajo un marajá.


Religión. La religión primitiva gira alrededor de dos deidades principales: Indra, dios del trueno y de la humedad, y Siva, dios del mal y de la sequía. Posteriormente se implanta el brahmanismo, cuyo dios principal es Brahma, señor de la creación; con él forman una trinidad Vishnú, dios del bien y de la fecundidad, y Siva, dios de la destrucción. Hay además una multitud de otras divinidades, que rigen todo lo existente. El pensamiento hindú desarrolla la idea de que todos estos dioses en realidad son uno solo, con diferentes formas y funciones. La religión cree en la transmigración del alma, es decir, que después de la muerte del cuerpo el alma encarna en otro ser vivo. Según sus pecados o méritos, el alma descenderá o ascenderá en la escala de los seres que pueda habitar.
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